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Más allá de la despenalización 
del acto, es básico conocer las 
consecuencias que el aborto 
provoca. 
En primer lugar no debemos 
olvidar que en sí mismo el 
aborto es cortar la vida a un 
ser inocente e indefenso. Por 
eso hay que saber las terribles 
secuelas que trae aparejado. 
Una mujer que pasa por un  
aborto queda marcada para 
toda su vida por la culpa 
del crimen que ha aceptado 
al matar a su hijo. No solo 
hay consecuencias físicas y 
emocionales que afectarán de 
forma grave a la mujer, sino 
que además influirán de modo 
notable en su vida. Los efectos 
psicológicos del aborto pueden 
llevar desde a una depresión a 
conductas autodestructivas. 
Un aborto es una pérdida 

enorme y dolorosa. 
Las investigaciones de los 
científicos demuestran que 
después de un aborto nacen la 
culpabilidad, la sensación de 
pérdida irreparable y de vacío, 
tristeza profunda, pérdida de 
confianza en sí misma, temor 
a quedar embarazada de nuevo 
y hasta una disminución del 
apetito sexual.
Nadie sabe lo que es un 
aborto hasta que lo sufre en 
su propia carne. La situación 
puede tornarse insostenible y 
provocar muchos problemas 
difíciles de solucionar.
En los últimos tiempos hubo 
muchos debates y se ha llegado 
hasta situaciones que rayaban 
lo propio de hinchadas de 
futbol. 
Más allá de sus resultados, las 
consecuencias persisten.

Los efectos del aborto
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El cinismo de esta época
Vivimos en una época cínica, 
es decir, en la cual triunfa la 
indiferencia hacia las ideas, 
los sentimientos y los valores 
de las personas. Este cinismo 
ha reprimido lo religioso 
so pretexto de racionalismo 
científico y psicológico.
Frente a las Iglesias 
establecidas, con su tentación 
de aburguesamiento y de poder, 
también es comprensible que 
surjan sectas, cultos y diversos 
grupos. Y frente a las Iglesias 
que piden, proponen y sugieren 
cambios, especialmente en 
favor de los pobres, nace 
explicablemente el miedo y 
el repliegue en lo espiritual. 
Pero también vivimos en una 
época materialista, donde reina 
el escepticismo en materia 
filosófica y el relativismo en 
cuestiones morales. A causa 
de la búsqueda de lucro, 
aparecen pseudorreligiones 
que usan cualquier 
argumento psicológico para 
su ganancia. Por motivo de 
la fascinación del poder, 
nacen nuevos mesianismos.
La fragmentación a que nos 
han conducido, en cierto 
modo, la ciencia y la técnica  
contemporáneas, la melancolía 
del siglo XX (desde el 
Holocausto judío y el 6 de 
agosto de 1945 en Hiroshima), 
el anonimato y la movilidad 
de la gente en la ciudad, 
los cinturones de miseria 
de las grandes urbes y los 
asentamientos de inmigrantes 
ilegales, todo eso y muchas 

cosas más, explican por qué 
tantos hombres y mujeres de 
nuestro entorno, sobre todo los 
jóvenes, estén a la búsqueda. 
¿Qué buscan? Buscan lo 
religioso como fuente de 
animación y motivación. 
Buscan lo pequeño (small is 
beautiful!), lo personalizado; 
lo armonioso, lo alegre, lo 
pacificante, el no-conformismo, 
lo entusiasmante. Buscan lo 
festivo; la unidad y seguridad; la 
curación y la inmunidad contra 
sufrimientos, enfermedades y 
fracasos. Buscan consejeros 
espirituales personales para 
encontrar a Dios. Buscan ayuda 
para poder evitar el contagio 
del cinismo. Algunos buscan 
construir la sociedad y llevarla 
adelante. Otros buscan raíces 
y puntos de referencia (pensar 
en la desilusión de tantos 
que esperaban mucho del 
Concilio…). Y, especialmente, 
al revés de lo que sucedía en la 
Edad Media donde proliferaron 
los libros titulados Ars 
moriendi, nuestros hermanos 
buscan un ars vivendi, que 
los ayudemos a vivir. En una 
palabra, buscan la felicidad.
En los últimos tiempos, 
en la Iglesia católica se ha 
hablado mucho de comunión 
y participación. ¡Qué 
desastre sería que solo nos 
quedásemos en la institución 
y el autoritarismo! Poseemos 
elementos extraordinarios para 
sanar a nuestra sociedad, como 
p.e. la difusión de la Biblia entre 
los católicos, las comunidades 

de oración en los lugares 
donde no hay sacerdotes, el 
compromiso por la justicia, 
etc. Hay que emplearlos y 
no dejarlos para mañana.
Lo más delicado: estas sectas, 
cultos y grupos provocan 
indirectamente una nueva 
reflexión sobre la libertad 
del hombre. Otra vez en la 
historia se plantea  el problema 
de la relación de la gracia de 
Cristo y la libertad humana. 
En otras épocas se acentuó la 
Gracia; en esta, la libertad. Hay 
que encontrar el equilibrio.
Queda muchísimo por aclarar. 
Pero nuestros defectos no 
deben ocultar nuestro potencial. 
Ojalá que, así como en otros 
tiempos fueron estudiadas las 
tribus de los indígenas, hoy 
se pueda estudiar más a fondo 
un fenómeno que excede el 
marco de las Iglesias y que 
responde, muy parcialmente 
según mi opinión, a los retos 
de la sociedad actual. Y se 
pueda adelantar también en 
el significado más profundo 
de la religión, y en la 
necesidad de una verdad.     

                         Por Mons. Osvaldo Santagada 
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¿Comunidad o Supermercado espiritual?
   La verdadera relación humana es depender de Dios y de unos a otros. Porque la 
persona no es un ente autosuficiente.

   En la actualidad se ha reducido la relación humana a “conexión” y “transacción”.  
Ni la conexión, ni la transacción pueden formar una comunidad cristiana. Cualquiera 
puede ser colocado en un grupo de whatsapp o en una lista y eso no indica que formen 
una comunidad, ni un grupo voluntario, ni una relación de sociedad. Por eso han 
desaparecido las cartas personales y se ha pasado a un formato “Nosotros”. Lentamente 
nos hemos ido haciendo individuos separados.

   Las redes sociales son de entes, no de relaciones humanas. Cada uno hace nacer 
las relaciones para formar una comunidad. La comunidad no tiene relaciones. La 
comunidad son las relaciones.

    Hoy la gente considera a las iglesias católicas como “el supermercado espiritual”. 
Vivimos una sociedad antihumana, en medio de una cultura de la “colectividad”. Por 
eso, el barrio ya no existe más; la gente vive en la misma casa y ni se mira, no digo 
saludarse. Porque el ser humano se ha contagiado de la filosofía relativista: Esa es 
tu verdad y esta es la mía. Ya no hay verdad. Entonces la libertad humana no puede 
florecer, porque la verdadera libertad busca la verdad.

   Hay tres elementos en nuestra vida que no podemos soslayar: la cultura, la sociedad 
y el trabajo o tarea. La cultura está individualizada; la sociedad no tiene relaciones 
humanas; y las tareas se hacen por obligación.
  Frente a esta ¿Dónde está el calor de las relaciones, el afecto entre las personas, la 
preocupación de unos por otros (no por curiosidad)?
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Las dificultades de las 
familias casi siempre pasan 
por la falta de respeto. 
Respetar a alguien es aceptar 
a una persona tal como es, 
y no como yo quisiera que 
fuera. Por eso, los hijos 
adultos no pueden hacer lo 
que los padres quisieran. Las 
personas mayores tienen la 
tendencia a ver a sus hijos 
mirando hacia atrás; los ven 
como los niños que fueron. 
Hay que ayudarlos a que los 
vean mirando hacia delante: 
los adultos responsables que 
son. La única responsabilidad 
de los hijos, una vez que 
han formado su familia, 
no son los padres, sino su 
propia familia. Si necesitan 
solucionar alguna dificultad 
de su familia de origen, a 
veces no hay más remedio 
que mirar de frente a lo 
espantoso: es la única manera 
de vivir con los pies en la 
tierra y  ser “una persona 
adulta”.

La mejor ayuda que podemos 
buscar  es descubrir quiénes 
son nuestro padre  y nuestra 
madre, conocer su historia 
(nunca preguntarla, porque 
la curiosidad es una falta de 
respeto), comprender sus 
circunstancias, aprender a 
reconciliarnos, no sentirnos 
poseedores del “perdón” (que 
es un modo de ser arrogantes), 

sino vivir en la humildad de 
quien sabe que la felicidad 
perfecta, la beatitud, quizá 
pueda obtenerse como un 
atisbo en esta  tierra.

Les propongo acercarse con 
amor a cada miembro de 
la familia, vivo o difunto, 
presente o ausente, porque 
la rabia y el resentimiento 
son actitudes enfermizas que 
pertenecen a los débiles.

Hay ciertas actitudes que 
exigen fortaleza. Por eso, 
es más necesario  ser bueno 
que ser resentido. El hombre 
bueno – además de la fe, 
la esperanza y la caridad 
infundidas en el Bautismo 
– trabaja para conseguir 
la prudencia, la justicia, la 
fortaleza y la  moderación. 

Hay que ser fuerte para salir 
a visitar a los enfermos, 
siendo  hija de la mejor 

familia, como santa Rosa de 
Lima; hay que ser fuerte para 
ir a vivir con los leprosos de 
la isla  Molokai, como san  
Damián; hay que ser fuerte 
para mantener unida a su 
familia en la paciencia y la 
serenidad, como tantos de 
nosotros.

Sólo siendo fuertes podremos 
decir al Sol y a la Luna, 
al Agua y al Pan que son 
nuestros hermanos, como 
pudo afirmar san Francisco 
de Asís. Sólo siendo fuertes 
hacemos de cada derrota, un 
nuevo principio de acción. 
Cierta vez, le preguntaron 
a Thomas Alva Edison  - 
cuando fue entrevistado por 
el invento de la lamparita 
eléctrica – si había inventado 
la lamparita después de 
diez mil fracasos. Contestó 
con sencillez: “No, no. La 
inventé después de 9.999 
experiencias.

Las claves para una familia unida
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                         Por Dra. Graciela Peyrú
Las relaciones interpersonales 
maduras se caracterizan 
por un conjunto amplio de 
cualidades, entre las que se 
destacan las siguientes: 

1. Superación de la 
dependencia infantil 
La superación de la 
dependencia afectiva infantil 
significa haber logrado un 
grado de autonomía, por 
el que se puede funcionar 
adecuadamente, aún cuando 
el otro (adulto) no está 
presente. La capacidad 
de autonomía comienza 
evolutivamente alrededor 
de los tres años. Implica el 
comienzo de la capacidad 
de controlar los propios 
impulsos de modo estable. 
Esta capacidad, que se sigue 
desarrollando de modo 
importante en la pubertad y 
en la adolescencia, permite 
llegar a ser constante en las 
relaciones con los otros, en 
los emprendimientos, etc. 
Se habla fácilmente de las 
enfermedades infantiles 
infectocontagiosas y existe 
una política aceptada 
de prevención, frente a 
ellas (vacunación). Las 
enfermedades psíquicas 
infantiles son aún más 
universales que las 
enfermedades somáticas. 
Sin embargo, no están 
aceptadas universalmente, no 

tienen acciones preventivas 
acordadas y en general se 
resuelven ambas en forma 
espontánea. 
2. Mecanismos de defensa 
La psique puede, por su parte, 
poner en marcha mecanismos 
de defensa y si la enfermedad 
se instala, la mayor parte de 
las veces es porque el sujeto 
pretende preservar su mundo 
interno infantil. Lo más 
frecuente es que el psiquismo 
de los niños intente preservar 
sus gratificaciones, por sobre 
numerosas renuncias que 
impone la socialización. 
Sólo la vinculación estable y 
amorosa de quienes lo rodean, 
logra hacer aceptar tales las 
frustraciones que significa la 
renuncia o la postergación a 
la gratificación de los propios 
impulsos (eróticos, agresivos, 
etc.) 
3. Poner límites 
Por este motivo, existen 
numerosas ocasiones en 

que la postergación y la 
renuncia no se pueden dar 
porque los adultos no logran 
poner límites adecuados a las 
demandas infantiles, debido 
a sus propias carencias y a 
su propia angustia. Por este 
motivo no se produce un 
aprendizaje ni una cierta 
doma de los impulsos 
(personalidades infantiles o 
impulsivas). Sin embargo, 
en otras ocasiones, que 
no podemos excluir, los 
factores responsables de la 
enfermedad deben hallarse 
ya en la suma de agresiones 
sufridas por los niños, y 
en la peculiar condición 
de los niños y niñas de ser 
vulnerables a las agresiones.

¿Cómo lograr relaciones interpersonales sanas?
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El ministro extraordinario de la Comunión
Por Elba D’ Avarrier de Scenna, Buenos AiresEl sacerdocio ministerial no 

se puede sustituir en ningún 
modo. En efecto, si falta el 
sacerdote en la comunidad, 
esta carece del ejercicio y 
la función sacramental de 
Cristo, Cabeza y Pastor, que 
pertenece a la esencia de la 
vida misma de la comunidad.  
Puesto que “sólo el sacerdote 
válidamente ordenado 
es ministro capaz de 
confeccionar el sacramento 
de la Eucaristía”.
Sin embargo, donde la 
necesidad de la Iglesia así 
lo aconseje, faltando los 
ministros sagrados, pueden 
los fieles laicos suplir algunas 
tareas litúrgicas, conforme 
a las normas del derecho 
canónico. Estos fieles son 
llamados y autorizados por 
un tiempo para desempeñar 
unas tareas determinadas, de 
mayor o menor importancia, 
fortalecidos por la gracia 
del Señor. Muchos laicos 
se han dedicado y se siguen 
dedicando con generosidad 
a este servicio, sobre todo 
en los países de misión, 
donde aún la Iglesia está 
poco extendida, o se 
encuentra en circunstancias 
de persecución, y también 
en las regiones afectadas por 

la escasez de sacerdotes y 
diáconos.
Solamente por verdadera 
necesidad se recurre 
al auxilio de ministros 
extraordinarios, en la 
celebración de la Liturgia. 
Pero esto, no está previsto 
para asegurar una plena 
participación a los laicos, 
sino que, por su naturaleza, es 
suplementario y provisorio. 
Por lo tanto, estos ministerios 
de mera suplencia no 
deben ser ocasión de una 
deformación del ministerio 
de los sacerdotes, de modo 
tal que estos descuiden la 
celebración de la Santa Misa 

por el pueblo que les ha sido 
confiado, la preocupación 
por  los enfermos, el cuidado 
del Bautismo de los niños, la 
asistencia a los Matrimonios, 
o la celebración de las 
Exequias cristianas, que 
ante todo conciernen a los 
sacerdotes, ayudados por los 
diáconos. 
Sólo el sacerdote válidamente 
ordenado es ministro capaz de 
confeccionar el sacramento 
de la Eucaristía. De donde 
el nombre de «ministro de 
la Eucaristía» sólo se refiere, 
propiamente, al sacerdote. 
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 ¿Y si mejoramos la convivencia? 
Proponemos aquí una serie de acciones para mejorar la convivencia 

y aumentar la felicidad de los demás: 

• Dar la bienvenida a cualquiera que llegue apagando el televisor, la radio o cualquier ruido 
• Preparar algún encuentro inesperado como si fuera una fiesta. 
• Dialogar y no argumentar, para ver quien tiene la razón. 
• Contar relatos interesantes (evitando cualquier cosa que suene a chisme). 
•	 No encerrarse en la computadora o en celulares. 
• Aceptar las invitaciones y celebraciones de los demás. 
• La gratitud. No cuesta nada escribir una tarjeta, hacer un breve llamado, o dar 

personalmente las gracias. 
• El elogio. Es importante suprimir los sentimientos del vicio capital de la envidia. Para 

eso es bueno elogiar las obras, escritos, actividades que otros hacen para el Bien común. 
• La estima. Manifestar la estima que merece la otra persona, sin esperar a que se enferme 

o esté en el sanatorio. Aunque una visita a quien está enfermo es también una forma 
eminente de estima. 

• El recuerdo. Recordar con el corazón a la gente, tanto a los difuntos como a los vivos. 
Saber contar anécdotas de sus vidas que nos enorgullecen y que realzan la personalidad 
del otro delante de los demás. 
Recordar a los parientes 
de los demás a quienes 
nosotros conocimos. 
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Reglas de buena educación en el culto cristiano
 El espíritu de adoración que exige el culto cristiano mantiene el silencio y posee sus reglas: 
porque Dios quiere “adoradores en espíritu y en verdad”. Hay dos maneras de explicar las 
cosas: para los bien dispuestos basta decirlo en positivo; para los desobedientes, rige la norma 
universal que comienza con “no”. Estas reglas de buena educación fueron publicadas en 
noviembre de 1993, poco después de comenzada la parroquia. Es conveniente repetirlas ahora 
para que los fieles recientemente llegados conozcan como ser “educados” en la Misa y como 
evitar ser “maleducados”. 

1° Llega puntualmente, y mejor, antes de que se inicie. No llegues 

tarde. 

2° Desplázate suavemente y evita cualquier conversación. No taconees. 

3° Presta atención a las lecturas y al salmo. Si llegaste tarde, no 

interrumpas la lectura bíblica pidiendo permiso para sentarte. Espera a 

ser ubicado/a después del Evangelio. 

4° Participa de los cantos, especialmente del salmo, y Santo. No hagas 

comentarios durante la celebración. 

5° Responde con fe y entusiasmo en los diálogos con el sacerdote. No 

masques chicle (ni los pegues en las sillas). 

6° Ten preparado el pañuelo para las toses y carraspeos. No carraspees, 

ni tosas al aire. 

7° Prepara también tu sobre o tu aporte para la colecta. No bisbisees el 

rosario u oraciones vocales durante la Misa. 

8° Espera a los días de semana para asuntos de secretaría. No quieras 

hacer consultas de secretaría cuando el sacerdote está saludando a la 

salida. 

9° Deja tu paraguas o bastón apoyado en el suelo para evitar golpes 

inesperados. Guarda el silencio.
 

10° Trata con suavidad las hojas de canto y déjalas en la silla. No hagas 

ruidos con los papeles: no los dobles o estrujes. 
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SOLICITE LOS APUNTES DE ESTA JORNADA A

fundiakonia@gmail.com
o llame al 011.4682-2299

JORNADA DE OTOÑO 2018
Temática

¿Cómo será la Iglesia en el 2040?
Imaginar la Iglesia en el siglo de la innovación

GRACIAS A TODOS POR 

PARTICIPAR!

El día SÁBADO 12 DE MAYO SE LLEVÓ A CABO LA


